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La prov inc ia de Santander es una de las regiones
de España que cuenta con mayor número de aficio-
nados al juego de los bolos. Practicamente todo su
territorio esta dividido entre dos juegos) el bolo-pal-
ma y el pasabolo-tablón; en las zonas occidental y
oriental respectivamente.
El bolo palma es una modalidad de 10 bolos,
nueve grandes colocados en cuadro de tres filas de
tres, y el décimo más pequeño a un lado de los de-
más. El participante intentará derribar cuantos mas
bolos mejor, o bien obligar a la bola a efectuar unas
trayectorias fijas por el centro de la formación de
bolos.
El pasabolo-tablón se juega con tres bolos sola-
mente, puestos sobre un tablón en fila. La bola
aqu í deberá pegar contra ellos lanzándolos hacia
adelante y puntuando mas según la distancia a que
lleguen.
Las características tan diferentes entre estos dos
juegos hace difícil considerarlos como simples va-
riantes de la misma técnica de juego. Mas bien pare-
cen señalar la existencia de dos juegos distintos que
por ser practicados con elementos parecidos, los
bolos, han llegado a considerarse como de la misma
familia. En general son ambos muy útiles para clasi-
ficar a todos los juegos españoles que de una forma
u otra se les parecen . Habrá por tanto unos juegos
en los que baste derr ibar los bolos , y otros en los
20
cuales el participante intenta que los bolos salten
hacia adelante.
A estos últimos se les suele calificar de "pasabo-
los". Estan muy extendidos por la Península, con
notables variantes a veces. Se les suele encontrar
en zonas montañosas y mal comunicadas. Según
tradición popular son mucho más antiguos que los
otros, especialmente que los de diez bolos, nueve
grandes y otro pequeño. Esta afirmación es dificil
de comprobar debido a la practicamente nula infor-
mación que sobre los bolos existe históricamente.
No deja de ser curioso que en el exhaustivo estudio
sobre los bolos franceses realizado por Helene Tre-
rnaud, no aparezca ningún juego de este tipo. Esto
podna indicar una genuina "españoleidad" de ellos
y podría dar pie a pensar que fueron empujados a
los lugares que ahora ocupan por una avalancha de
modalidades diferentes.
Si en el pasabolo-tablón, los bolos se colocan so-
bre un madero, la tónica general de los pasabolos
del norte de España es colocarlos sobre losas de
piedra. A ella se unen con pegotes de barro, con lo
que se consigue darles una especial inclinación que
facilitara el que salgan despedidos o se empujen
unos a otros.
En Santander existe una modalidad de este tipo,
bastante curiosa y practicamente desconocida. Esta







bo Ajo, en las co marcas de T rasm iera y Cinco Vi-
llas. Según t radic ión , el juego estaba mucho más
extendido , siendo reduc ido a esta zona por sus po-
derosos vecin os el boja-palma y el pasabolo-tabI6n.
La bolera es un espacio rectangular de unos vein-
t icuatro por d iez met ros . En, uno de sus extremos
se levanta un pequeño mo ntícu lo , de lante del cua l
se cava una zan ja. Con esto se consigue una especie
de escalón de unos 75 cms. de altu ra. Delante , a
7 mts , se co loca una losa de piedra de aproximada-
mente un metro de lado. En su superficie lleva nue-
ve muescas que, tras llenarse de barro, serviran de
base a los bolos. En el otro extremo de la bolera se
marca una raya en el suelo , la "raya de pase". En
ella, un poco desv iada del eje de la bo lera se marca
un punto , el "pas de birle".
La bola no es esférica , sino que t iene una forma
apepinada, con diámetros de 15 y 20 cms. Se sue le
hacer de encina torneada. Los bolos son simples ra-
mas desbastadas de cuernicabra o espino , de una
altura de 25 cms. La arcilla con la que se unen a la
losa se extrae del suelo mismo de la bolera.
En el desarrollo del juego se hacen dos lanza-
mientos. La primera vez desde la elevación de l te-
rreno, el "pas de tiro", y la segunda desd e el "pas
de birle", al otro lado .
En la primera t irada, 'el jugado r se lanza desde el
apoyo hacia dentro de la zan ja para coger impulso .
Al mismo tiempo lleva el brazo de atrás hacia ade -
lante , "a ruedab razo" . Intenta que la bola pegue
contra los bolos y los mande mas atrás de la raya
de pase. Este bolo valdrá d iez tantos) los que sirn -
plemente caigan , uno. A continuacion se colocan
los bolos y tira el contrincante. Cuando todos los
jugadores han real izado este pr imer lanzam iento ,
se vuelve a t irar desde el "pas de birle ". Los bolos
ahora solamente han de caer y valen un punto cad a
uno .
Antes de empezar cada part ida se debe echar a
suertes el orden de tirar. Esto es muy importante
ya qu e las- part idas las gana el primer equipo o ju-
gador que acumule un tanto de puntos fijo . Esto es
"tirar por delante" , ventaja que se pierde si se falla
en el segundo lanzamiento , el "birle" , y no se derr i-
ba ningún bolo.
Esta modalidad de pasabolo ha sufr ido en los úl-
timos veinte años grandes cambios. Cada pueb lo de
la región ten ia su prop io reglamento , pe ro en un in-
tento de homologar todos, se han perd ido técn icas
que relacionaban esta modal idad con otras leonesas
y asturianas, como la posibilidad de t irar desde el
borde mismo de la losa , golpeando di rectamente
los bo los sin so ltar la bola al igual que se hace en
el Bo lo Maragato .
En el norte de Zamora, en el Bierzo, y sob re to -
do en Viana del Bo llo , ex isten juegos casi idénticos
a este en técnica . Mas que por la simp le d istancia ,
lo cu rioso es que todos ellos esten separados por
juegos muy distintos, generalmente t ipo de 10 bo-
los como el Palma. En todos ellos es extraño el en-
contrarnos esta zanja de t iro que bien pud iera ser
un "invento" para saltar un reglamento , o aprove-
char mejor el poco espacio de terreno.
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